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En nada se asemeja este edificio, ni por su si
tuación ni por su forma, al que con el mismo 
titulo existe en Londres , según habrán visto 
nuestros lectores La Bolsa de Paris se halla si
tuada entre el Palais Royal y el Boulevart; y es 
citada como uno de los monumentos mas bellos 
y magníficos del mundo. Al gran Napoleón se 
debe su fundación, pues la capital de Francia ha 
carecido de una oficina tan generalizada en to
das las plazas mercantiles hasta el 2ri de marzo 
de 1808 ^iOS negociantes se reunían antes en 
un salón del Real Tesoro y últimamente en una 
salón del Palais Royal hasta que se concluyó la 
Bolsa. 

El hábil arquitecto, Mr. Brouguiast, ha sido 
su director, y el edificio presenta, sobre el sitio 
que ocupó el antiguo convento de monjas de 
santo Tomás, un paralelogramo de 212 pies de 
largo por 126 de ancho. Por sus cuatro costados 
se levanta una magnifica columnata de orden 
corintio elevada sobre un basamento : este pe
ristilo forma una galería cubierta , á la que se 
penetra por una gradería que ocupa toda la lon
gitud de la fachada. El salón coje todo el piso 
bajo: tiene 116 píes de largo por 76 de ancho, 
y puede contener mas de 3000 personas, y en el 
frontis opuesto se hallan las salas del tribunal 
de comercio. Las operaciones bursátiles, empie
zan á las dos y concluyen á las cinco de la tar
de: hasta 1833 estubo permitido á las señoras 
entrar en la Bolsa y aun negociar; pero desde 
aquella fecha se ha abolido esta costumbre. 

FUEN SANTA. 

E L A T A Q U E NOCTURNO.— -CONTINUACION. 

Después de la esclamacion de los cazadores 
hubo un momento de profundo silencio, y todas 
las miradas se fijaron en el capitán, cuya pali
dez era mortal. Por último , sobreponiéndose á 
la emoción que esperimentaba, dijo: 

— Estoy indignado, señores, que un inciden
te semejante os parezca la prueba de un crimen 
infame y abominable, tan fuera de mi carácter, 
y cuando ninguna razón pudiera inducirme á co
meterlo. Habia olvidado cargar los dos cañones: 
este es el caso. 

La Lobatera, sin perder su presencia de espí
ritu, cojió la escopeta, levantó el pie de g a t o , é 
hizo ver á los espectadores el pistón recien 
aplastado. 

— Pese al infierno! esclamó el capitán fuera 
de s í : habrá de combinarse todo para que insis
táis en vuestro injurioso error ?... Ayer , antes 
de entrar en la quinta, tiré una agachadera.... 

Los cazadores manifestaron su incredulidad 
encojiéndose de hombros, y entonces, no pu-
diendo ya contener su indignación, lanzando un 
juramento colérico y montando apresuradamen
te [á caballo , se alejó al galope amenazando 
con todo el peso de su resentimiento al que se 
atreviese á seguirle. E l valor del capitán era co
nocido y ninguno se movió de su puesto. E l bo
yero fué el único que infringió esta amenazante 
ley, y corriendo hacia el capitán , le dijo : 

— Capitán Próspero, comprendo cuánto de
béis padecer , pero si la estimación de un joven 
honrado puede disminuir vuestro sentimiento, 

contad con la mia, que os la ofrezco con toda 
sinceridad. 

— Gracias, amigo, gracias , respondió el ca
pitán apretando la mano al boyero profunda
mente conmovido. Gracias! sois lo que se llama 
un hombre de bien. 

No pudo decir mas, y se alejó. 
Obrando asi el capitán, cometía un delito: na-

dle habia para defender su causa en aquel mo
mento, porque Mr. Lambert, que perdía mucha 
sangre, se habia desmayado, y no podía atenuar 
la fatal impresión que se agravaba en las cabezas 
y que una vez tomado cuerpo era después muy 
difícil borrar. En vez de dar únicamente oídos á 
su indignación, debió constituirse voluntaria y 
provisionalmente prisionero, y pedir que se es
clareciera el asunto á todas luces. Esta idea le 
ocurrió luego que se tranquilizó, pero entonces 
una vergüenza inoportuna le impidió retroceder. 
Luego que se le perdió de vista empezaron los 
cuchicheos y las suposiciones, y hasta se trató de 
atribuir una razón á aquello mismo que se con
sideraba como imposible una hora antes. Decian 
si el capitán habia solicitado la mano de Isabel, 
y si el grangero se la habia negado, comprome
tido como se hallaba con el rico tratante en bue
yes. De una en otra suposición vinieron á con
vencerse de la evidencia del crimen, y ya se dis
ponían á perseguir al capitán, cuando Mr. Lam
bert, recobrando sus sentidos, hizo que en él se 
fijara particularmente la atención. Desnudáron
le su trage y se examinó la herida. Era poco 
peligrosa, pues la bala solo habia atravesado la 
carne. Vendáronle cuidadosamente, y trasporta
ron al herido á Fuen Santa en unas angarillas, 
por no permitirle su estremada debilidad veri
ficar el tránsito á caballo. La Lobatera se quedó 
en el bosque con algunos hombres para practi
car algunas pesquisas, que no dieron resultado 
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Antes de la llegada de la comitiva , los habi
tantes de Fuen-Santa se hallaban reunidos en 
la mayor aflicción. Como acontece en semejan
tes circunstancias, algunos espectadores oficio
sos habían corrido apresuradamente á dar cuen
ta á la familia de la desgracia que acababa de 
ocurrir, y habían contado de tal manera el su
ceso, que se esperaban ver llegar moribundo 
al dueño de la granja. Isabel, poseída de la mas 
violenta desesperación no encontraba consuelo 
y se temia no hiciese alguna escena, cuando 
entró el acompañamiento en el patio de la gran
ja. La alegria que esperimentó al saber que su 
padre no corría peligro, pudo también serle 
funesta. Permaneció por algunos instantes in
capacitada de obrar. Por último luego que se 
repuso, prodigó al herido los mas tiernos auxi
lios, despidió á todos con su política y dulzura 
acostumbrada, y la granja recobró su habitual 
é inalterable aspecto. 

(Continuará.) 

V A R I E D A D E S 

Tenemos la satisfacción de anunciar que en
tre las producciones nuevas originales que se 
disponen en el teatro del Príncipe, se cuenta 
una del autor de Alfonso el Casto. 

No hemos anunciado como de costumbre la 
distribución de bailables del Pizarro, porque 
sin atinar con la causa, no hemos recibido la 
correspondiente nota. 

Hay frecuentes juntas entre los directores 
de los dos teatros principales, Cruz y Prínci
pe. Se trata de un arreglo, unión de compañía 
ú cosa semejante. No sabemos que se haya re
suelto nada definitivamente, aun cuando nos 
prometemos un resultado satisfactorio para am
bas empresas. 

Se hallan de paso en esta corte , los empre
sarios de Andalucía y Zaragoza. Mucho se ha

bla de que las cuatro ó cinco compañías que 
estos tienen á su cargo de ópera y verso, re
forzadas con la última ajustada para Valencia, 
entrenen combinación con alguna de las empre
sas de la corte para el año cómico venidero. 
La ausencia de algunos capitalistas interesados 
en estas negociaciones tienen al parecer sin de~ 
cidír la cuestión. 

En nuestro número del 11 hemos dado un 
grabado que representa la segunda Bolsa que 
se construyó en Londres después del incendio 
que en 1660 devoró la primitiva. Omitióse un 
párrafo espresívo de que la segunda Bolsa tam
bién ha sido quemada hace dos años, y que en 
la actualidad se construye otra, basada en gi
gantescos planes, y concluida será uno de los 
monumentos mas notables de Europa. 

REFLEXIONES D E L SACRISTAN. 

{Continuación.) 
A la verdad que como vd. no descubra las j 

cosas que suele una rapacería como esta , no es 
un delito de lesa-magestad ni humana, ni de 
lo que inducen irregularidad, ni de los que 
cometían stantes flentes, y demás penitentes 
canónicos, ni de los que no pueden ser absuel-
tos sino in virtute bulla, ó por peregrinación, 
ni de los contenidos en la de la caena, y menos 
de los que hacen discurrir tormentos esquisi-
tos para castigar delitos graves y raros. No se
guramente, mas que vd. descubra lo que no 
descubrieron Magallanes, Colon, é Inielgrave: 
una resistencia de esta calaña cuando no sea ra
zonable, no puede pasar de una zorrada rum
bona y sacristanesca , es decir, una galopinada 
de campanario, y un rasgo de réquiem. 

Muy bien : aunque muchas acciones sean ver
daderamente delitos", la ley sabia no debe usar 
de castigo grande sí son frecuentes , sino valer
se de otros arbitrios que no diría á vd. sino te
miera que algún truan de chapa, me tenga por 
sacristán apócrifo y deterennómico, viéndome 
tan bien instruido en las ideas mas esquisitas 
de la legislación. Un príncipe que hiciera lo con
trario, despoblaría bien breve todas sus pro
vincias, y cierto que el mejor modo de enmen

dar á un hombre es matarle, A S Í , pues, si se 
empeñan en desterrar ó colgar todos los enamo. 
rados, de Dios nos venga el remedio, que yo 
no sé si habría alguno solo, contando también 
á los sacristanes que se escapase del furor de 
una ley tan estravagante y sanguinaria, y quie
ra Dios que no cayese también algún fiscal, 
por que donde menos se piensa salta la liebre 
y como decia don Quijote, si por enamorados 
llevan á galeras, mucho tiempo hace que de
bía yo estar vugando en ellas. f | | | ,t •••ml• mm-ni»,,̂  

Tenemos que la sanción de una ley criminal, 
debe ser proporcionada al delito, y que el de 
los sacristanes, apuradas las cuentas, ni es de
lito, ni se acuerda de serlo, aunque contra
venga á un delito de la sinodal, como contra
viene un eclesiástico atento que da la mano á 
una señora de honor, sin necesidad de recon
ciliarse de ello. Añada vd. á todo esto, que estas 
nociones de la equidad legal, tienen toda su 
perfección ó deben tenerla en los procedimien
tos ;de los jueces eclesiásticos, jueces mansos, 
jueces suaves y jueces que si cumplen con su 
institución, deben mirar siempre á la conquista 
del díscolo aunque se vean en la necesidad de 
acudir al castigo, que deben ejecutar llorando y 
con ternura. Vd. debe de saber también que la 
escomunion , es una privación de participar de 
los Santos Sacramentos, es la mayor pena de 
la Iglesia, pena terrible, y pena que la Iglesia 
en los tiempos mas felices del cristianismo, usa
ban con una prodigiosa economía después de ha
ber empleado todos los medios propicios de la 
dulzura sacerdotal; pena, en fin, que no puede 
ejecutarse sino previas todas las disposiciones, 
admoniciones y diligencias canónicas.- que prue
be la pertinacia del delincuente. Esta pena tie
ne varios nombres en la Iglesia, y todos sig
nifican una misma cosa. J. C. institutor de 
ella en el evangelio de san Mateo, la llama ser 
tenido por gentil y publicano: san Pablo en la 
carta de los de Corínto, entrega á Satanás al 
Corintio incestuoso : los padres y los concilios, 
privación de participar de los divinos oficios, á 
los grandes y contumaces pecadores. Con que 
ser tenido por etuico, y ser tenido por publi
cano, y ser entregado á Satanás, ser privado 
de los divinos oficios, y estar escomulgado to
do es uno. 

(Concluirá.) 

TEATROS. 
CRIZ. 

A las siete de la noche. 
Sinfonía. 

DE UN APURO OTRO MAYOR. 

comedia M»va, original en dos actos y en 
v*rso, desempeñada por la Sra. Lamadrid 
y por los Sres. Caltañazor (D\. Vi-ente), 
López, Lumbreras, Pizarroso y Azcona. 

Intermedio de baile. 

SOFRONIA. 

Trajedia nueva, orijinal, en un acto y 
en verso, desempeñada por la señora 
Lamadrid, y por las señores Latorr<s Lum
breras y Pizarroso. 

EL PUÑAL DEL GODO. 

Drama nuevo, orijinal, en un acto y 
en verso, desempeñado por los señores 
Lalorre, Lumbreras, Pizarroso y López. 

Terminará el espectáculo con un diver
tido saínete. 

PRINCIPE. 

A las siete de la noche. 
Se pondrá en escena el gran baile nue

vo , heroico , en cuatro actos , compuesto 
y dirigido por Mr. Víctor Bartholomin, 
titulado 

PIZARRO ó SEA L A CONQUISTA 
DEL PERU. 

CIRCO. 

Función estraordiuaria para hoy lunes 
15 de marzo de I8 Í5 á las siete de la no
che, á beneficio »'el profesor don Eusebio 
Lucini, pintor de este teatro. 

Se ejecutará el gran baile mitológico 
de aparato y espectáculo en cuatro actos, 
dividido el último en dos cuadros, t i 
tulado : 

L O S T I T A N E S 

ó sea 
LAS CUATRO EDADES DEL MUNDO. 

compuesto por el director coreógrafo don 
Federico Massini. 

Todos los bailables son de invención 
y direcion del señor Massini, como la 
elección de la música. La del segundo 
acto es compuesta espresamente por el 
señor maestro Dorio. 

Se estrenarán ochó decoraciones nuevas 
que como la maquinaria, son de inven
ción, composición dirección y del bene
ficiado. 

E l vestuario es todo nuevo, construí-
do por el acreditado maestro sastre el se
ñor Foresti. 

Vrimcros habitantes de la tierra. 

Iperione. . . . , Sr. Caprotti. 
Igia. Sras. Carolina Massí. 
Selene Vaghi. 
Elio. . . . . . La tur. 
Eoue Caprotti. 
Ncreo. . . . . . Sr. Romulo. 

Numerosas familias de felices vivientes. 

Júpiter, señora. Capuzzo: Amor, seño
ra Josefa Borja, las Ninfas melías. Las 

virtudes murales,—La justicia, señora 
Perigalli. La caridad, señora Garcia. La 
concordia, señora Crespo. La templanza 
señora Gastfildo. La prudencia, señora 
Valyerde. La modestia, N. N . : Ninfas, 
genios y amores, Segundas y segundos 
bailarines y niños. El Dios Pan, señor. 
Gandolffi. Sátiros y pastores. 

En el Tártaro. 

Titanes. Creo, señor Caprotti. Pluton-
señor Rómulo. Saturno, señor Valencia. 
Ceo, señor Hipólito del Pino. Giapeto, se, 
ñor José Cabello. Onto, señor Fernandez, 

Gigantes. Atlante . Coto, Briarco Gige. 
Otros Titanes inferiores, segundos bai

larines, Ciclopes, cuarenta comparsas. 

Hijes de la noche. 

Momo, señor Rapetto. El destino, se 
ñora Caprotti. La discordia, señora Turpi-
ni. Las tres parcas, señoras Molina, Cres
po y Gastaldo. La calamidad , señora Na
talia Saavedra. Neinesis, señora Justa Ló
pez. La lujuria , señora Mariana Valero. 
El fraude, señora Barquero. El sueño, 
señora Garcia. La vejez, señora La-Fuente, 
La muerte, señora Arroyo. 

D I S T R I B U C I O N DE L A S D A N Z A S . 

Acto primero. 

Bailable de Inocencia de los felices vi
vientes , ejecutado por los primeros baila
rines de medio carácter; señoras Fontaue-
llas, Turpini, Frontini, Resson, Saavedra, 
Romulo , Moujardin , Clerscbi , Viancln, 
La Fuente, Barquera y López. Señores 
Hipólito Monet, Massini (hijo) , L i l l i Mo-

net, Mosso, Piatti Caravali , Rapetto , Da
vid, Capuzzo , Gaudolfi , Emilio Monet y 
Bedaride. 

Paso á cinco ejecutado por las señoras 
Latour y Caprotti. en unión de las jóvenes 
Petra Alegria, Rosa Tenorio y Josefa Borja. 

Paso á tres ejecutado por los primeros 
bailarines señoras Amalia Massini, Celina 
Pelit y señor Ferrauti. 

Bailable final ejecutado por los sobre 
dichos primeros bailarines de medio carác
ter, y además 24 niños de la escuela de 
baile de este teatro. 

Acto segundo. 

Bailable carasteristico de los doce tita 
nes, segundos bailarines, y seis ciclopes 
corifeos. 

Acto tercero. 

Padedú ejecutado por los primeros ba¡ 
larines señora Celina Petit y señor Morra 

Bailable de fannos ejecutado por ia 
señoras Petra Alegría, Rosa Tenorio, 
los señores, Grás, Rico, Alonso, Heredia 
Betegon, Laliga, Serrano, Santos, Gar 
cia y Carol. 

Acto cuarto. 

Padedu ejecutado por los primeros bai
larines señora Amalia Massini y señor 
Ferranti-

Gran bailable final formando el templo 
de amor ejecutado por todas las segun
das bailarinas, seguudos bailarines y niños, 
entrelazados con las p niñeras partes se
ñora Amalia Massini y señor Ferranti. 

MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 


